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			A todas las mujeres que luchan o lo hicieron por ese verdadero amor, que soñaron.

			No permitan que sus ilusiones se apaguen jamás.

			Con cariño,

			Pati C. Ramos

		

	
		
			Prólogo

			Cuando creías que podías con todo y la felicidad y el éxito estaban de tu lado sin creer que alguna vez se irían...

			Y, cuando confiabas ciegamente en cada una de tus decisiones, resulta ser que, por tan solo una errónea decisión, ¡todo se acabó!

			¿Qué haces cuando te das cuenta de que te has estancado en algún punto en tu vida?

			Estás por cumplir 30 años y sigues soltera, sin un buen trabajo donde valoren tus conocimientos y profesionalidad, y en el ámbito amoroso... ¡Ni qué decir! ¡Más sola que tu tía con su gata, que se llama Gertrudis!

			Estás a punto de perder tu departamento y volver a vivir en la casa de tus padres, de donde solo querías salir para progresar y ser alguien independiente y demostrarle a tu familia que ¡podías comerte al mundo! Que no te importaba la opinión de nadie, porque era ¡únicamente tu vida y no la de alguien más! Y ahora solo te lamentas, escuchando opiniones que no ayudan en ¡nada!

			Pues sí: en eso se ha convertido mi vida estos últimos dos años.

			¿Y qué tan malo podría ser para que otra desgracia más me ocurriese?

			Claro... conocerlo a él... ¡Oh... vale! simplemente el destino ¡me odia! Lo sé.

			¡Como la vida misma!

		

	
		
			Capítulo 1

			Abigail

			—Siento tener que decirte esto, pero... estás despedida.

			—¡¿Así, sin más?! ¿Ni siquiera me escucharán? ¿Qué? ¿Acaso mis pruebas no son válidas como las de ella? ¡Es injusto! ¡No pueden despedirme! Y menos cuando no tengo culpa alguna. Esa maldita arpía robó mis folletos y mis ideas. ¡Encima se encargó de hacerme ver como una farsante y una ladrona!

			—Lamento todo esto, en verdad, lo siento. Sé que no eres capaz de hacer eso. Pero sabes que estoy atada de manos: no soy la dueña de esta revista. Solo acato órdenes.

			—Lo sé, lo sé, Sussy, disculpa. Tú no tienes la culpa. Es que todo sería más fácil si no fuésemos amigas nosotras. Así podría descargar todo este coraje que quiero escupir ante el jefecito sobre la arpía de Sarah. ¡Te juro que lo haré algún día cuando ese cobarde se anime a dar la cara y no esté pegándose por las faldas de una simple zorra! Si tan solo conociera en persona al idiota del dueño de esta revista, ya le hubiese gritado sus verdades en la cara.

			—Lo sé, te conozco Abi. Sé que, si era otra persona en mi lugar, ya hubieses reclamado hasta a la madre. Pero, en verdad, lo siento mucho por no poder hacer algo por ti.

			—No te preocupes, Sussy, ya tendré oportunidad de hacer justicia. Nos vemos el viernes, ¿vale?

			—Así será, ¡nos vemos el viernes de chicas! Y nos olvidaremos de todo esto.

			—Ojalá sea así de fácil, ojalá. Bueno, al menos mi liquidación me servirá de algo mientras busco otro empleo.

			—Cualquier cosa, sabes que cuentas conmigo y con Scotty.

			—¡Gracias por todo, Sussy, y saludos a Scott! Dile que me regale más tiempo con mi mejor amiga, que ya parece que tú también quieres librarte de mí.

			—¡No digas tonterías! ¡¿Qué dices?! ¡Jamás te cambiaría por nada!

			—¡De nuevo, gracias! Nos vemos...

			—¡Ah! ¡Oye! Si sé de algo en tu área, te aviso. ¡Estate pendiente!

			—¡Así lo haré!

			Salí de la oficina de mi mejor amiga, quien era la encargada de Recursos Humanos en la estúpida revista de la cual me acababan de despedir: la gran revista The Glam of New York, conocida como The Glam. Los últimos dos años trabajé para esa revista, dándole una mejor posición en el mercado, con la esperanza de subir al puesto de Directora Creativa. ¡Ese puesto debía ser mío!

			Había luchado dos malditos años por ese puesto. ¡Y la maldita zorra me robó mis ideas! ¡Mi trabajo entero! Las ofreció a la competencia, dejándome a mí como una soplona sin escrúpulos. ¡¡Ahhh!! ¡La odio! Ojalá se rompa un taco del zapato y caiga al suelo. Ahora ni siquiera me permitían demostrar que ella fue quien había hecho todo eso. Ni siquiera podía hablar con el estúpido dueño de esa revista y mostrarle todas las pruebas que tenía. Si tan solo supiera quién era o dónde vivía, iría a restregarle en su cara que había perdido a una de las mejores de su revista. ¡Nunca me había interesado conocer al dueño hasta ese día! Me encantaría poder hacerlo, para por lo menos gritar lo cobarde que era en su cara por haber dejado que me despidieran sin prueba alguna.

			Ahhh... ¡nooo! Pero a la zorra de Sarah sí la recibió en su oficina y sí escuchó todas sus mentiras. Solo por ser su perra faldera. ¡Maldito idiota! ¡Ojalá un perro te orine encima!

			No me estaba dando cuenta de que las lágrimas salían sin control mientras seguía descendiendo por el ascensor para llegar al subsuelo del estacionamiento. Eran lágrimas de rabia, coraje e impotencia. Para colmo, mis cosas me pesaban, pero no pensaba dejar nada en esa mugrosa oficina que me habían dado por ¡dos putos años! ¿Para que robaran más trabajos míos? ¡Ni en pedo!

			Llegué a mi destino saliendo del ascensor, aún llorando por ese día de mierda. Ni siquiera me fijaba por dónde iba. Ya ni recordaba dónde había dejado mi coche. Al fin lo encontré; mi pequeño Auris 2014 color bordó no era nuevo, pero era lo que había podido comprarme con mi esfuerzo y ¡sin ayuda de nadie!

			Abrí la puerta de atrás metiendo mis cosas, cerrándola de nuevo y luego subí al coche para encenderlo y al fin largarme de ese lugar. No sabía ni cómo manejaría hasta mi departamento; no podía dejar de llorar. Era la única forma que tenía de desahogarme.

			Me dirigí a la salida y, cuando estaba por doblar a mi derecha para salir definitivamente, un auto negro me chocó por delante y me rompió el faro izquierdo de mi auto. ¡¿Qué tanto me odiaba el universo?! ¡Dios!

			Lo último que me faltaba el día de hoy. Que vinieran a chocarme, y dañar lo único bueno que había podido conseguir con ese puto empleo, del cual ni siquiera me habían dejado defenderme para que no me depusieran.

			Mi llanto se intensificaba aún más y no lograba distinguir al conductor que bajaba del coche y llegaba hasta mi puerta para golpear mi ventana. ¡No quería bajar! ¡La culpa era de ambos! Sí, admito que estaba distraída, pero ¡este conductor había girado sobre el carril incorrecto!

			Bajé de mi coche intentando calmar las lágrimas, pero aún con mucha rabia por toda la mierda de mi día. Ni me fijé en el rostro de la persona que me había chocado. Únicamente sabía que era un hombre por su voz. Observé la delantera de mi coche con lágrimas en el rostro.

			 —¡Por favor, discúlpame! Todo esto es mi culpa. Yo me haré cargo de los gastos: no te preocupes por nada.

			— ¡¿Que no me preocupe por nada?! ¡Peor no podría ser! Me roban mi proyecto, me despiden, no me dejan demostrar las pruebas que tengo contra la zorra que usó mis ideas, el idiota del jefe que se la tira a Sarah y no da la cara, mi mejor amiga debe darme mi liquidación y ¡¿ahora esto?! 

			Lloraba amargamente como una niña que había perdido a su madre; las lágrimas me impedían ver el rostro del hombre con quien había chocado. No me importaba el ridículo que estaba haciendo.

			—¡Por favor, no llores! Escucha, ya te dije: soy el único responsable de esto; yo me encargaré de todos los gastos. Solo dame tu tarjeta, y yo te doy la mía para poder ponernos de acuerdo, y así llevar tu coche a reparación.

			—¡Ni siquiera tengo para pasar un trapo por la rayada que le dejaste! ¡No puedo gastar en eso! Ahora ya ni una gata como Gertrudis podré tener. ¡Estaré más sola que mi tía! ¡No tengo dinero para gastar en nada! Por lo menos, hubiese ahorrado para adoptar un gato y no estar sola. ¡Ya ni eso podré hasta encontrar de nuevo un trabajo!

			—Oye, escúchame por favor. Te compraré un gato si quieres, pero deja de llorar. —Lo que el hombre dijo hizo que me calmara un poco. Pero no era necesario que me diera un gato: ¡no podría mantenerlo! Eso me ponía de nuevo muy mal y seguía llorando a moco tendido.

			—¡No podré darle de comer! ¡Eres un insensible! ¡¿Quieres que se muera de hambre conmigo?!

			—No, no, no, por favor, yo te ayudaré a alimentarlo, ¡lo juro! No se morirá de hambre. Por favor no llores. Escucha, tendrás tu gato y su alimento. Todo lo que quieras, pero, por favor, ¡ya no llores!

			—¡Entonces no me grites! ¡Es tu culpa! Mira cómo dejaste mi coche. —Ese hombre me estaba confundiendo, no quería nada en ese momento. No podía pensar con claridad cuando lloraba, aún más si era por rabia y coraje.

			— ¡Dios! ¡Escucha! No quise gritarte. Perdona. Mira, te conseguiré un taxi, para que te lleve a tu casa. Y prometo devolverte tu auto sin ningún tipo de daño. 

			Intenté secarme las lágrimas para poder mirar el rostro del hombre y tratar de hablarle como alguien normal. El sol daba directo a mi cara y, con mis lágrimas, solo podía saber que era alto y de pelo castaño; no podía ver nada ¡Ahora estaría ciega! Traté de no desesperarme aún más y, como si realmente lo mirara a los ojos poniendo una mano como protección al sol, por encima de mis cejas le pregunté:

			—¿Lo prometes?

			—¡Lo prometo! Solo dame tus datos, la llave del coche, y yo mismo te devolveré tu coche intacto. Pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—Ya no llores, ¿sí? Trata de calmarte. No está bien que te vayas así.

			—Lo intentaré.

			—Bien, ahora, ¿tienes una tarjeta o algo así? Mientras, te consigo un taxi.

			Asentí con la cabeza y murmuré un leve sí, para luego buscar entre mis cosas mi tarjeta personal y dársela. Cuando ya me dirigí un poco más calmada al hombre, se la entregué, y él hizo parar un taxi para que pudiera llevarme a mi casa. Lo único que llevaba conmigo era mi bolso; lo demás lo había dejado todo en mi coche. El hombre leyó mi tarjeta frunciendo su entrecejo, dejando ver un gesto de duda ante mi nombre, quizás, no lo sé. Pero enseguida dejó escapar toda clase de gesto dubitativo y se despidió mencionando mi nombre.

			—¡Bien! Te estaré llamando, Abigail. Por favor, intenta relajarte, y no llores más.

			—Gracias... esperaré tu llamada y mi auto, por supuesto.

			—¡Así será!

			Subí al taxi cerrando la puerta, y fue entonces cuando al fin pude ver al hombre; se encontraba de espaldas, y yo no sabía ni su nombre. ¡Genial, era una tonta! ¡¿Cómo no se lo había preguntado?! Tendría que esperar a que me devolvería mi coche.

			Ojalá fuera pronto, pues lo necesitaría más que nunca si llegara a tener algunas entrevistas laborales. Creía que por el momento debería usar el transporte público para no malgastar mi dinero. No debía perder el optimismo. Encontraría algo mejor. ¡Lo sabía!

		

	
		
			Capítulo 2

			Abigail

			Llegué a mi departamento y fui directo a mi habitación a tirarme en la cama, ya que no tenía nada que hacer por el resto del día. Bah... ¡sí que tenía!, me tocaba limpiar mi departamento, pero lo haría luego de una gran y reconfortante siesta. Después de tanto llanto amargo, lo único que me placía en ese momento era dormir un buen rato. Ya después me preocuparía por todo y por el hecho de que mi lindo auto estuviera de vuelta.

			Dos horas más tarde...

			Escuché a lo lejos sonar mi celular y sabía que era un sueño; no podía ser real porque apenas había cerrado el ojo y logrado conciliar el sueño. Pero el sonido seguía y seguía; era tan insistente… ¡Dios! Creía que, en verdad, estaba sonando y no era ningún sueño. Me despabilé un poco sentándome sobre la cama, aún con mis ojos cerrados. Mi celular insistía en seguir haciendo ruido, ¿por qué no lo había dejado en silencio? ¡Oh, lo recordé! Porque me acababan de despedir, y Sussy había quedado en avisarme si encontraba algo para mí. ¡Algún día podría tirar mi teléfono contra la pared para que pudieran amarse y darse duro entre ellos! Sí... ¡ya lo verían!

			¡Carajo! ¡¿Que ni soñar tranquila se podía?! Me levanté de la cama para buscar mi bolso, que había dejado en la sala. Dentro se encontraba mi celular; fui lo más rápido que podía pues, quien quiera que fuera, por lo visto, me extrañaba y quería escuchar mi voz. Mi dulce voz…

			—¿Hola?

			—Hija, ¡por fin contestas! —¡Rayos! ¡Debí dejar que el muro y mi celular se conocieran! ¿Será que las madres tienen sensores y por eso saben cuándo sus hijos las necesitan?

			—Mamá, estaba en una reunión: no podía responder el teléfono. —Tenía que mentirle; no podía dejar que mis padres se enteraran de mi despido para que sintieran pena por mí y mi padre me enviara dinero por si lo necesitaba. Ellos ya no debían preocuparse: suficiente tenían con mi hermana, que hasta les dejaba a su hijo para que lo cuidaran.

			—Lo siento, cariño, solo quería saber cómo estabas; es que el otro día no llamaste y quedaste en hacerlo. ¡Tu padre se quedó esperando la llamada!

			—Sí, lo siento, mamá. En verdad, tuve una semana muy pesada, pero te prometo llamarlos más seguido. Dile a papá que lo quiero mucho, ¿sí?

			—De acuerdo, cariño, y ya sabes: si necesitas algo, solo llámanos. Tu abuela te manda muchos besos.

			—¡Gracias, mamá! Yo también les mando muchos besos. Prometo llamarlos; lo cumpliré esta vez. No se preocupen por nada.

			—Está bien, cariño. ¡Te queremos! Hasta pronto, mi niña.

			—¡Hasta pronto, mamá! ¡Besos!

			¡Bien! Ahora debía encontrar en verdad un trabajo nuevo antes de que mis padres supieran todo. Me fijé en la hora y me di cuenta de que eran las 15:00. Me había dormido prácticamente toda la tarde. Sabía que mi cama me adoraba, pero no debía dejar que me sedujera de esa forma; era tan fácil de convencerme por sus sábanas… ¡Dios!

			¿Y ahora por dónde empezaría a limpiar? Eso realmente estaba hecho un desastre. Con lo del trabajo solo me quedaba tiempo para limpiar los días sábados, pero ya no tenía excusas, así que, ¡manos a la obra!

			***

			Una hora más tarde...

			¡Por fin! Esto quedó totalmente limpio y ordenado. Ya nada más debía sacar la basura y luego ir al supermercado. ¡Menos mal! Me quedaba cerca, así que no gastaría pasaje ni combustible. Ojalá el hombre que me había chocado me devolviera pronto mi coche; si no, seguiría preocupada porque había sido una idiota en creerle, o en verdad se lo había llevado para arreglarlo. Bueno, iría a sacar la basura, así dejaría de pensar en ello. Abrí la puerta de la entrada, y me llevé el susto de mi vida.

			—¡Por todos los querubines! ¡Santa madre de mi alma! ¿Quién eres? —Un hombre muy sexy estaba parado frente a mi puerta, pero su cara de conquistador era muy rara. No sabía si se estaba aguantando las ganas de hacer pis o de comerme con la mirada.

			—¿Así que aquí vives, Abigail Wood?

			—Ohhh, ¡ya entiendo! Te mandó la bruja del 210, ¿verdad? Mira, ya le dije infinitas veces que no me interesa ningún servicio de plomería. Y, por mí, que su hijo se quede soltero toda la vida. No me interesa. ¡Así que puedes volver por donde viniste, niño bonito! —¡Mierda! ¡¿Por qué dije eso último en voz alta?! ¡Mierda y más mierda!

			—Pues déjame decirte que no vengo de parte de tu vecina, ni nada de eso. —Lo miré con los ojos entrecerrados, preguntándome si no era de parte de Carlie la vecina; entonces, ¿quién era?

			—¿Eres vendedor de catálogos o algo así? ¿O testigo de alguna creencia? Desde ya te digo que soy cristiana, pero no he ido últimamente a misa. Así y todo, rezo todas las noches, ¡en serio! Lo prometo. Pero ahora no tengo tiempo para leer la biblia. Debo sacar la basura y tengo cosas que hacer. Lo siento, pero debes irte, muchacho.

			—¿Siempre eres así?

			—¿Así cómo?

			—Nada, olvídalo. No soy nada de lo que has dicho. Escucha, yo vine a...

			—¡Oh por Dios! Si eres un ladrón, no tengo nada. Absolutamente nada, ¡te lo juro! Acaban de despedirme, quizás no tenga dónde vivir en unos días, ¡ya ni coche tengo! Y tal vez me quede soltera como mi tía. ¡Por favor, busca a otra persona para robarla! ¡Pero, por lo que más quieras, no me robes a mí! —Estaba por cerrarle la puerta en la cara. ¡Qué tonta! ¿Cómo le hablé de más a un desconocido? ¡Ahora sabía que estaba sola! Seguro se aprovecharía, y no se conformaría con robarme. Vendería mis órganos al mercado negro y ¡ni siquiera había tenido un bebé! Pero no podía cerrar la puerta, ¡el desconocido ya tenía un pie dentro de mi departamento!

			—Abigail, ¡¿puedes escucharme un momento?! —Me acababa de gritar y no sabía qué hacer, ¿y si tenía un arma?—. Por favor, escúchame. Soy el que chocó contigo esta mañana. Vine porque he traído tu coche para devolvértelo. Como te prometí, está sano y salvo. —¡Oh, Dios mío! ¡Gracias al cielo! No era un ladrón, ni nada de eso. Sentí que al fin podía respirar. Era el tonto que me había chocado esta mañana, ¡y vaya tonto! ¿Cómo no me había fijado bien en su rostro? Era muy bello…

			—¿Estás bien?

			—Ahhh... sí, disculpa. Es que hoy a la mañana estaba muy distraída y no me había fijado en ti. Ni siquiera pregunté tu nombre, discúlpame. ¡En verdad, mi día ha sido horrible! Y creí que podía ser peor al no saber quién eras.

			—Si fuese un ladrón, no seguiría aquí en la puerta, ¿no crees? 

			—Sí, lo siento...yo... —¿Qué le causaba gracia? El hombre bello se reía de mí.

			—No te preocupes. Déjame presentarme. Me llamo Damien, y lo único que quiero es devolverte tu coche, disculparme por el choque de esta mañana. Fue mi culpa por girar en el carril contrario. Y tenía que responsabilizarme por los daños. Por suerte, no fue nada grave, y tu auto está como nuevo.

			—¡Muchísimas gracias, Damien! En verdad, gracias por reconocer también que fue culpa tuya. Otro ya se iría rajando, dejándome con mi coche sola, pero vamos a ver cómo quedó. ¡Quiero verlo! Te lo entregaron muy rápido, ¿no?

			—Digamos que... tengo contactos. —Damien me guiñó un ojo, y juro que en ese instante casi me desmayé: era realmente sexy haciendo ese gesto.

			—¡Vamos, quiero verlo! Así de paso llevo esto al tacho.

			—Te ayudo. —Sostuvo la bolsa de basura hasta llevarla afuera. Llegamos hasta el estacionamiento y, al llegar, me quedé con la boca abierta ¡Literal! ¡Mi coche en verdad estaba como nuevo! Damien dejó la bolsa en el contenedor de basura y luego se acercó junto a mí extendiendo su mano, mostrándome la llave del auto.

			—Ten. La llave de tu auto, como te lo prometí; yo mismo he venido a entregártelo.

			—¡Muchísimas gracias!

			—No fue nada; además, era mi obligación. Bueno, ya cumplí con mi palabra.

			—¿Cómo supiste dónde vivo? Si solo te di mi número de celular…

			—Ya te lo dije: contactos... —¡Pff! Sí, claro. Sus contactos le dirían también que necesitaba un trabajo y qué color de pantis usaba, ¿no?

			—Bueno, mi trabajo aquí está hecho, Abi, espero verte de nuevo. —¡Tenía que dejar de sonreír así! ¿Que no veía que hasta mi abuela podría enamorarse de esa sonrisa?

			—No me has dicho tu apellido, y tú sabes hasta dónde vivo, ¿dónde podría buscarte si yo...?

			—Solo llámame Damien a secas, y no te preocupes: si necesitas algo, ¡ya sabrás de mí!

			—Tienes que dejar de hacer eso.

			—¿Hacer qué?

			—¡Guiñarme el ojo como si quisieras conquistarme!

			—¿No crees que tal vez... es eso lo que quiero? —¡Santo Padre! No, no dejes que caiga en la tentación; eso debía ser una trampa. Eso no podía ser verdad; seguro me metería en el maletero para luego hacerme pedacitos y vender mis hermosas extremidades.

			—Nos vemos pronto, Abi, aún te debo algo.

			—¿Deberme qué? ¡Oye! No, no te va… —¡¡Ayy!! Se fue de nuevo con su esculpida y arrogante sonrisa en su hermoso rostro. Me encantaría lamerlo como si fuera paleta, ¡era tan bello ese hombre! ¿Qué mierda estaba diciendo? Lo que debería pensar es qué podía deberme si ya había reparado mi coche. ¿Cómo sabía que nos volveríamos a ver si ni siquiera me había dejado su número?

			Bueno, al menos, pude terminar mejor el día después de tanto coraje en la mañana. Ya tenía de vuelta mi coche y había quedado como nuevo. Hoy podría dormir tranquila, y el día siguiente sería un nuevo comienzo.

		

	
		
			Capítulo 3

			Abigail

			Me desperté asustada, creyendo que llegaría tarde a trabajar pero, al cabo de un minuto, terminé de asimilar que ya no era así y, con todo el pelo por mi cara, desganada, me levanté de la cama para poder empezar mi día y buscar trabajo, cosa que se había vuelto mi tarea en esos días.

			Una semana hacía desde que me habían corrido del trabajo; había estado buscando en todas partes algo acorde a mi profesión, pero no encontraba nada. Estaba por ingresar al baño cuando una puta silla se interpuso entre mi dedito pequeño del pie y yo. ¡Santa cachucha! ¡Me llevaba el diablo! ¡Me quedaría sin un dedo en el pie! ¡Auch! ¡Auch! ¡Auxilio, creo que moriría! ¡Moriría sola! ¡Sin que nadie me escuchara!

			¡Mierda! ¡Ni siquiera un fantasma quería escucharme! La única que podría escucharme era mi vecina metiche, Carlie, pero mandaría a su sobrino soltero y no quería eso, así que retomé mi camino hacia el baño saltando en una sola pata, y comencé a asearme pensando por dónde empezar ese día.

			Lo último que había visto en el periódico es que necesitaban cuidadora de perros en un edificio cerca de mi departamento. La zona era mejor que aquí; seguro solo se encontraba a personas adineradas por ahí. En fin… Debía seguir buscando; si no, me echarían de mi depa.

			No quería volver a la casa de mis padres; eso sería depender de ellos. No sería para nada justo. Tampoco quería aceptar la propuesta laboral de mi abuelo; me ofreció el puesto soñado en su editorial, pero vivía al otro lado del mundo. Y aquí tenía mi casa, mi coche, mi familia, aunque ahora no estuviéramos juntos. Toda mi vida estaba aquí.

			Si tan solo pudiera poner de nuevo en eje mi vida, todo sería más fácil. Desperdicié ¡dos años de mi vida! en esa pinche compañía y ahora así me lo agradecían. ¡Pff! Ya verían cómo me buscaban de nuevo al saber del fraude de persona que era Sarah.

			Sussy me dijo que aún no encontraba nada para mí y, luego de esa noche de mujeres, creo que había gastado lo último que podía gastar en algo sin valor. En ese momento debía distribuir bien cada centavo para que me alcanzara hasta para el supermercado, donde ya debía ir porque no disponía de nada en la heladera.

			Luego de unos largos minutos, terminé de poner los cubiertos que había usado para desayunar en el lavadero de la cocina, y fui por mi bolso para ir de compras. Solo esperaba que me alcanzara para no preocuparme por comprar una semana entera.

			Al salir, me encontré con una nota debajo mi puerta, y era lo que estaba intentando esquivar: la nota de pago del alquiler. Con lo que aún me quedaba podía pagarlo, pero entonces ya debería asegurarme un trabajo para poder seguir adelante los siguientes meses. Y eso no ocurría aún.

			Salí de mi edificio. Guardé la nota en mi bolso y me fui al supermercado caminando para no usar mi coche. Lo malo era que tendría que ir a la otra zona, donde buscaban cuidadora de perros, porque allí estaba la tienda más cercana. La de este lado se encontraba en ampliación, y no abrirían hasta en un par de días. Solo esperaba llegar antes de que lloviera: el clima estaba horrible.

			¡Vaya! ¡Esa zona sí que era mejor que la del lugar donde vivía, ¡qué hermoso perrito! Hasta los perros tenían más clase que yo, con mis jeans desgastados, mis zapatillas deportivas y mi blusa simple sin pizca de gracia. Creo que causaría pena. No bien pudiera, también debería cambiar mi guardarropa. Debería ser más coqueta. Eso creía. No era que fuera fea, pero sí me descuidaba un poco con mi vestimenta. Bueno, a veces…

			— Hola, cachorrito. Qué hermoso eres, pequeñín.

			¿Dónde estaría el dueño de este pequeñín? ¿Por qué lo dejaban fuera del edificio sin alguna supervisión? Estaba tan atenta al cachorro que no me di cuenta de la bruja estirada que estaba delante de mí.

			—¡Hasta que llegas! Deberías de ser más puntual, ¿no crees? Con lo difícil que es conseguir trabajo, y tú no puedes con unos simples perros. —¡¿Qué?! ¡¿Pero de qué me hablaba esta mujer?! ¿Estaba loca o qué? ¿Qué culpa tenía de que el color de su pelo se notara muy artificial y la hubiera afectado las neuronas? ¡¿De qué me está hablando?! 

			—¿Qué pasa, Eliza?

			—¡Que, aparte de llegar tarde y mal vestida se atreve a contestar mal! ¡Se supone que debería cuidar a Chanel! —¡Wow! ¿Esta era la novia de Damien? Así que vivía en este edificio… Vaya… con razón había podido conseguir que mi coche estuviera pronto.

			—¿Abi? ¿Qué haces aquí?

			—Umm... Hola… yo... Creo que aquí Barbie me confunde. 

			—¡¿Ustedes dos se conocen?! ¿Y tú a quién llamas Barbie? —La escoba estirada se dirigió a Damien y luego regresó una mirada de asco hacia mi persona, ¡como si yo fuera algo sucio! Lo único que estaba consiguiendo es que le arrancara con mis manos sus alargues ¡que hasta servirían para coser alguna prenda, de tan artificiales que eran!

			—Sí, Eliza, y no es la persona que cuidará de Chanel. Abi es... es mi asistente, así que, por favor, compórtate Eliza. —Sí, era su asistente rubia falsa, ¡toma eso! ¡¿Qué?! ¿Su qué? Si apenas nos conocíamos… ¡Ni siquiera sabía su apellido o si realmente vivía allí! Miré asombrada a Damien ante lo que acaba de decir y, por su gesto, supe que lo que acaba de decir había sido para que la Barbie dejara de molestarme.

			—¡¿Lo soy?! Oh... sí, lo soy... Soy su asistente. Sip.

			—¡Por Dios, Damien! ¿Y permites que así se presenten a trabajar? Mejor hablamos en la casa de tu padre; ya no quiero seguir perdiendo mi tiempo. Me llevo a Chanel y, si viene la persona que se supone que lo cuidaría, ¡dile que ya no tiene trabajo! —La escoba estirada sostenía al pobre Chanel, que no entendía nada, en sus brazos. Se dirigió a Damien para terminar marcando ritmo a su paso hacia la salida ¡como si fuera la octava maravilla del mundo!

			—Siento mucho la actitud de Eliza; discúlpala, por favor.

			—Sí, descuida. Ella... es… ¿es tu novia?

			—Sí, Eliza y yo...

			—¡Oh! Disculpa, no quise ser metiche. Disculpa, ya debo irme, yo... tengo que… —¡El cielo estaba por caerse! ¡Y de pronto comenzó a llover a cántaros! 

			Cuando estaba por irme, Damien tomó de mi brazo, arrastrándome dentro del edificio de donde había salido hacía un momento con su novia.

			—¡Aguarda! No puedes irte ahora así con esta lluvia.

			—Ahm... creo que no, pero no me dejarán quedarme aquí; debo aguardar en otro lugar hasta que pase la lluvia, así que...

			—¡Nada de eso! Puedes quedarte a esperar aquí; no te preocupes por eso.

			—¿Vives aquí?

			—Sí. Bueno, en realidad, con un amigo. Es su departamento, y deja que me quede, así compartimos el alquiler.

			—¡Vaya! Seguro ha de ser muy costoso el alquiler; con mi mejor amiga íbamos a hacer lo mismo. Digo lo de compartir, pero, lastimosamente, ella ya está viviendo con su novio, así que me tocó alquilar sola mi pequeño departamento, ya sabes, donde llevaste mi coche el otro día. Y… —Fui callada por un dedo ¡un dedo! ¡El dedo de Damien! Como si no lo dejara hablar, ¡¿qué se creía?!

			—Respira. Abi, respira, ¿por qué te pones nerviosa?

			—¡Tú me pones nerviosa! —¡Carajo! Eso no era necesario, ¡sí! ¡Me ponía nerviosa cuando me miraba así! ¡Me perdía en sus ojos! Y sentía que me analizaba a cada momento, como si quisiera corroborar algo de mí.

			—¿Así que te pongo nerviosa?

			—No, no quise decir eso. Yo... es que tú...

			—¡Tranquila, Abi! Escucha, me gustaría poder conocerte mejor. No es mi intención incomodarte, mejor dime, ¿qué haces por aquí?

			—¡Oh, eso! Yo venía al supermercado que está aquí cerca, pues el de mi zona está inhabilitado por el momento y me encontré con el cachorro afuera. Fue cuando tu novia se confundió y creyó que venía a cuidar de su perro.

			—¿Aún no tienes trabajo?

			—No, aún... no. No he podido encontrar algo.

			—¿Es verdad eso de que te echaron sin justificación el día en que nos conocimos?

			—Sí, es verdad, solo me despidieron y me dejaron mal ante unos socios de esa compañía; les hicieron creer que era soplona de la competencia. Robaron mi proyecto, y una arpía se quedó con el puesto y el crédito, que debían ser míos ¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que me echaron sin justificación? —Damien se inquietó ante mi pregunta rascándose la nuca, ¿ahora era él quien se ponía nervioso? Naaa. Tal vez solo era imaginación mía.

			—Ah... pues lo dijiste ese día, ¿recuerdas? Estabas llorando por eso y por otras cosas más.

			—Mmm... Sí, tal vez. No lo recordaba, pero, bueno, fue así y ni siquiera pude demostrar lo contrario al dueño de la compañía.

			—¿Sabes quién es el dueño?

			—Si lo supiera, ya lo hubiera puesto en su lugar a ese perro faldero de zorras. Ojalá supiera quién es, y le diría toda la verdad solo para que en otra ocasión no cometa la misma injusticia que conmigo.

			—¿Lo disculparías si llegara a llamarte para…?

			—En primer lugar, no creo que me llame, Damien pues, si no quiso escucharme, menos se detendría a analizar la verdad. Y, si así fuera, claro que no lo disculparía; por su culpa estoy sin trabajo y ahora no sé qué haré. Debo conseguir un trabajo cuanto antes.

			—¿Qué dices si seguimos hablando de esto en mi depa? Digo, en el depa de mi amigo, y así escuchas la propuesta que tengo para ti. —A juzgar por la cara que le puse, debió suponer que su propuesta no me simpatizaba para nada, pues de inmediato me aclaró de qué se trataría.

			—No pienses mal, por favor. Es sobre trabajo de lo que quisiera que hablemos. Creo que te podrá interesar, podría ser tu área. Es que creo que es tu área. De hecho, ¡estoy seguro de que lo es!

			—De acuerdo, solo porque necesito que me prestes tu baño, ¡porfa! ¡Quiero hacer pis! Damien se rio ante lo que acababa de decirle.

			—¡De acuerdo! Vamos.

			De verdad que estaba a punto de orinarme encima. Y, después de todo, Damien solo había sido amable conmigo; no tenía por qué dudar de su palabra.

			Fuimos hasta el segundo piso, donde vivía con su amigo e ingresamos en el departamento. Apenas lo hicimos, fui al baño; dejé mi bolso en su living. Mientras, él sirvió jugo.
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